
LA IMPOSIBLE

Ensueño de sultán, copa de Grecia,
guzla de moro, bayadera hindü,
sello inviolable de una virgen recia
que los ataques del amor desprecia
como un cristiano un dogma de Vishnú.

Pudores de hierática nobleza;
burla, sarcasmo, mansedumbre ... Flor
que marchita su lánguida cabeza
soñando perspectivas de tristeza
en la nipona gracia de un tibor.

Piano negro, en la noche de los duelos,
-cuando solloza el alma de Chopin­
sobre el fondo sin luz de los desvelos,
astro que parpadea desconsuelos,
simbolizando un verso de Veriaine.



Suplicio de una cosa ¡rrealizada
que fuera agigantando su dolor;
cuento erótico-azul de Scherazada;
en medio del silencio, carcajada
de ninfa que se ruga del amor,

Tantálico cimbal de las locuras;
capricho de un exótico nabab;
en el tormento de las amarguras
la estrella de los Magos y las puras
sombras del velo de la reina Mab.

Fuiste para mis ansias de belleza,
el desenlace de una historia trunca;
esfinge de pecado y de pureza.
ilEsa mujer que no nos ama nunca,
Cuiste para mis ansias de belleza!!



ORACION A LA HERMANA

Hermanita rara,
fuente de agua clara,
dame tu mirar.

Tu mirar sereno
no tiene veneno
para mi cantar.

Tú sufres ... Deploras
ver pasar las horas ...
¿No vendrá el amor?

Hermanita buena,
yo quiero tu pena
para mi dolor.

Mi vida está trunca,
yo 110 supe nunca
de besos de flor.
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Hermanita linda,
tu boca de guinda
tendrá qué sabor .. I

Yo quiero lus besos,
todos los excesos
de tu sed de amar.

Para ser más bueno,
sobre tu albo seno
déjame soñar.

Por todo sendero
yo seré el trovero
que te cantará.

y tu primavera
en mi lira entera
reflorecerá.

Calma esta amargura
que con mi locura
quiero enmascarar.

Hermanita mía,
la melancolía
me ha hecho llorar ...



¿QUE MAS DA?

A Huga Silva.

Cantar la vida como la cantaba Arlequín,
saborear en los tibios labios de una mujer
un pecado elegante y dejar el spleeJl
para los que le crean a Arlbur Schopenhauer.

Ya que vamos cumpliendo la pena de morir
que más da que esgrimamos una risa procaz
que sirva de cauterio para el propio sufrir
y haga temblar la panza del burgués eficaz.
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Un cigarro el amigo de nuestra soledad,
si una tarde aburrida, con un gesto inrantil,

curioseamos estampas de libros de otfa edad.

Pero una \'ez siquiera, de noche, en la ciudad
dejemos que la luna de ilusión y marfil
nos dibuje en la ojera una arruga seni1. ..



COLOQUIOS AMARGOS

Hay en mi espiritu dobleces
de una funesta laxitud:
cae una sombra de cipreses
sobre mi vieja juventud ...

Quiero engañarme en ulla muda
contemplación de mi rencor¡
y me acibara con la duda:
¡cada recuerdo es un dolor!

•• •
... Las manos vibran en las manos,

los ojos besan al mirar
y una embriaguez, plena de arcanos,
borra el instinto de pecar.
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Sacuden férvidas corrientes
los nervios tensos de emoción;
van inclinándose las frentes,
pálidas de meditación ...

¡Oh, las caricias-inhalladas
en la obsesión de querer dar
almas de carne, saturadas
de 10 infinito de pensarl.. .

•• •
y ver que todo no rué sino

la comedieta del querer,
urdida en medio del camino
por un capricho de mujer!

•• •
¿Por qué marchar siempre vendados?

No ver la imposibilidad
de penetrar en los cerrados
harenes de la Idealidad.

No ver la bíblica manzana
-alfa y omega-aparecer
como una mancha en la lejana
melancolía del querer ...



DICE EL BLOQUE...

Canto la nota de la curva, quiebro
la agilidad de un pliegue en firme arista
y pienso y vibro y sufro: soy cerebro
por obra y gracia de una mano artista.

En mármoles infusos, loco enhebro
la incógnita teoría futurista
y en un relieve clásico celebro
de un sátiro velludo la conquista

4
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Genésico licor va en mi tortura:

virgenes. toros, héroes y vestiglos
viven la piedra de mi carnadura

V morirá conmigo en la boqueada
postrera de la noche de los siglos
el pubis de la Venus Mutilada!' ..



LA FONOLA DEL BAR

La ronola ejecuta una polka afiebrada,
fingiendo una locura borracha de alcohol,
y las notas salpican la vida desolada
que llora lo grotesco de tener corazón.

El ambiente se puebla de memorias añejas,
vaga lo irremediable de un fantasma de amor.
¡Alma que fuiste rnfa! ¿para siempre te alejas?
... Me enervo en la caricia de mi propio dolor.
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lMás todavía? ¿Acaso no he sufrido bastante?
lNo he marchado por todos los senderos del mal?
... Yo me pierdo en la bruma de un pasado distante
y no encuentro la clave de mi fatalidad .

... y esperar otro día que cambie la tristeza
de este día por otra exactamente igual...
¡Encogerse de hombros, inclinar la cabeza
para seguir andando, fatigado de andar!



BRINDIS DE MEDIA NOCHE

Por tus encantos que fueron
ali .... io de peregrinos
que sólo una vez te hubieron
y echaron por los caminos;

por tu juventud gastada
en crudas lides de amores,
por tu alma desamparada
como una tumba sin flores;

por la desconsolación
que llevas dentro del peche
donde sangra el corazón
tu primer ideal deshecho;

por ese hastío sin nombre
de tus noches de burdel,

51
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mintiendo a un hombre y a otro hombre
con espasmos de oropel;

y porque tu risa abruma
a este dolor de tu entraña
mientras chorrea la espuma
de tu copa de champana.



A LA AMOROSA OTOÑAL

Te dije un brindis extraño
que hablaba de cosas idas,
de tus orgías de antaño,
de tus caricias fingidas.

y no te gustó. Dijiste
que eso te hacía llorar,
que tu pasado era triste
y querías olvidar ...
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Acaso tengas razón,
oh, mi %lial amorosa,
hay que ahogar el corazón

como a larva venenosa.
No lo ves? .. tia! ¡ja! Saludl
Brindo por o •• mi juventudl



DEMASIADO TARDE

Es tarde ya, mujer. .. El árbol raro
de mi violenta juventud, habia
sumido sus raíces generosas
en hondas tierras de emoción; la vida
rcgóJas con la linfa envenenada

de la desilusión ...

Ha mucho tiempo

qne se murió la tarde entre sus ramas,
en un crepuscular resbalamiento

de largas sierpes blondas.

Un otoño,
prematuro y fatal, quemó el rebelde

varillaje del árbol fabuloso;
y hasta unas hojas secas, amarillas,

temblorosas de un ansia inconfesada
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-última queja de un romanticismo
condenado a morir por orgulloso­
(ueron siguiendo, dolorosamente,
un novelesco y miserable exodo.

•••

¡Que te podré querer? .. Soy un muchacho
lleno de pesimismos inconscientes,
que se aferra a un ideal resquebrajado,
que ha bebido el hastio en las tabernas
y ha mordido tibiezas de mercado.

Es tarde ya. mujer ... ¿Qué puedo darte?
un abrazo más triste que mis años,
el enorme rumor de mi obra de arte,
quien sabe si un adiós ... y desengaños.

No creo en las virtudes de leyenda
ni en la sinceridad de las doctrinas
y siempre me rei de los consejos
de los rancios tuturos-preceptores
de la moral.. .• en mangas de camisa!

He dado mi alma a Dios, mi cuerpo al Diablo
con una personal filasona
y sólo me arrodillo en el santuario
de mi Ayer, todo blanco de ceniza.
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Es mi amiga la luna; los crepúsculos
me empañaron los ojos, y las lluvias
hao lloriqueado junto a mi ventana ...

Es tarde ya, mujer. Deja que siga
arrastrando la muerta caravana
de mis horas preñadas de imposibles
sobre la tierra imperturbable y dura.

¡He de reir la noche de alcoholes!
y penar con el alba, la agonía
de las imprescindibles ambiciones!

lA qué manchar el lienzo de tus sueños
con el carbón canalla de mis dudas? ..



LÁPIDA

A 1:l. memoria de Francisco
l\[ery, teniente aviador t el 11 de
Enero de 1914.

Te recibimos todos con los brazos abiertos;
fué mi casa tu hogar.
¡Cuántas noches de invierno
de tus viajes celestes el romance soberbio
-agrandados los ojos-te oíamos contar!

y te fuiste esa tarde-¡la última!---diciéndonos:
eMailana he de volar!»
y tus ansias de loco vencedor de los vientos
te llevaron tan lejos ... te llevaron tan lejos
que tu alma-golondrina ya nunca volverá!. ..

Pero te ungió el martirio con gotas de candente
sangre que hará brotar
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de cada alma una ro~a de admiración gigante,
empapada en el agrio rocío del llorar!

y si entregaste toda tu juventud gloriosa
a esa garra sangrienta de la Fatalidad,
ésta tampoco quiso ser menos generosa
y te ha dejado sobre tu inmaculada fosa
la Enorme Llave de Oro de la Inmortalidad!

Manana cuando vibre sobre nuestras cabezas
de las naves aéreas el ronco trepidar,
con 10s ojos preñados de insondables tristezas
miraremos las nubes sin poderte encontrar.

Ya en tu puesto de guerra no irá tu monoplano
(en tu sitio vado irá un girón de cielo).
y mientras, agustiaclas se nos crispen las manos
y las gargantas secas extrangulen un grito,
irán nuestras pupilas quemadas por el duelo
a perderse en el fondo del azul infiilito.



HOMENAJE

A S. M. la Rt:yna Doña María.

Dulce como una pálida sonrisa
Perfil de ruego.

De playera las húmedas pupilas.

Si viviéramos ese claro siglo marcial
en que una herida honda castigaba un desliz,
como elloeo Cyrano de la Enorme Nariz,
disputado yo hubiera nuestro porte real.

y mi corazonazo de fiero capitán.
inculto, pero noble como una flor de lis,
en una reverencia de mi chambergo gris,
os hubiera ofrecido con un bello ademán.



... Mas. hoy nos ata el pailo del ridículo frac
y sustituye al recio chocar del espadón
el gomoso chasquido con que se achata el clac...

Pues bien-de guante blanco-¡oh Reyna de Belleza!
os doy en mi soneto este otro corazón,
nietzscheano, siglo XX, caduco de tristeza ...



FRAGMENTO DE AYER

In·memoriam.

Ahora que la duda es imposible,
que la verdad se ha abierto, tajo a tajo,
camino en los reductos de mi ensueño;
ahora que te has ido para siempre,
redimida de todos tus pecados
te recuerdo ...

No supe retenerte,
yo debí renunciar a esa honda
eomplicacion inquieta de mi alma,
que me hacía soñar con imposibles
amores de novela por entregas.
Yo debí renunciar, pero no pude.
Era un muchacho loco todavía!. ..
Era un muchacho loco ... Sin pensarlo
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nos dijimos adiós, y mis caricias
quedaron, sin tu amor, desorientadas,
como esas golondrinas invernales
que buscan un alero carilloso
donde posar sus sedas.

'0 son mías
ya tus gracias pen'ersas, generosas
de sensualismos aromados de alma,
ni tus delgadas manos, ni tus ojos
humedecidos, ni tu frente blanca,
iluminada de un albor de luna.

¡Cuántas tardes de tibia primavera
sentados en la yerba, saturada
de gérmenes de vida, bajo el dombo
del cielo azul, sin nubes, nos relamos
como dos chiquitines en recreo,
de tantas cosas graves que la gente
cree dogmas de fe ... Mientras la brisa
perfumada de malvas y de rosas,
los rostros encendidos, suavemente,
nos rozaba al pasar.

Tú te enfadabas
por o" ¿quién lo sabe? 0'_ y yo que conocía
tu trama de muñeca regalona,
m~ndigaba. muy serio, tus perdones
que concedías ampulos<t.mente
después de muchos ruegos.

¡Ah, mi rubia,
qué dulces encontrábamos entonces
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los besos álocados y vehementes
que sellaban las reconciliaciones!

y después, era el dfa que se iba
lentamente hacia el mar... A esa hora
penaban nuestras almas el reposo
de la tarde, solemne de tristeza,
que reclinaba, muda, sobre el llano
la pompa augusta de sus terciopelos,
espiritualizando los paisajes,
como decoración de una leyenda
que soñara Mistral. A la vislumbre
del crepúsculo enorme, la maraña
de los árboles secos, retorcían
el tormento hecho carne de sus ansias
-la exaltación de garras esqueléticas
ante el prestigio de una hoguera santa.

... y regresar del brazo, por las calles
anochecidas y agujereadas
por mil puntos de luces vacilantes.
... Callejas solitarias
que parecían acortarse para
significar su envidia de mirarnos
tan alegres y tan ilusionados
ante el sordo proceso de la vida
que después se cansó de prodigarnos
sus castillos azules y nos hizo
sollozar la amargura de las cosas
que se van para siempre.
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Sin embargo,
..lqué derecho teniamos nosotros
para ser tan felices?

Presentimos
la imposibilidad de seguir juntos
la misma ruta como entonces, bajo
la misma luna blanca que vertía
su claridad de acuario sobre el campo
de nuestras emociones fraternales.
Ya tus ensueños pálidos tomaban
una vaga inquietud, anunciadora
de futuras tragedias, soportadas
por mil generaciones de carino.

El blancor de los trémulos matices
se rué tinendo poco a poco en esa
concentración de nuestros ideales
hasta que el rosa tímido, rué rojo,
violento como el grito del deseo
que rué activando nuestra inexperiencia.

Vimos lo inevitable que .avanzaba
con pasos de fantasma, por el campo
amarillo y se,?brado de hojas secas
-las \terdes, tan amadas, las que un día
fueran nuestro regalo y que el aliento
de nuestras bocas desecó y el tosco
movimiento sensual de nuestros brazos
hizo caer temblando...
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y una tarde
desencf\ntada y gris, ensombrecida
por una nube de fatalidades
--profetizada por mis pesimismos­
yo no sé qué nos hizo separarnos
y así, serenamente, sin un ruego
se perdió en un recodo del camino
tu sombra-negro féretro que lleva
la vida de un sonámbulo egoísta
bajo el cruel anatema del olvido.

y revoló muy lejos, la quimera
amparadora de mis suei\os de oro,
la que juntó sus alas temblorosas
como dos esperanzas realizadas
sobre el tormento de mis inquietudes.

Ya nunca más tus cálidas pupilas
vendrán a suavizar las asperezas
de la vida insufrible, ni tus manos
ordenarán mi cabellera obscura
de cabellos rebeldes, como ideas
que escaparan sin forma del cerebro.

Ni nunca más, cogidos de la mano,
contagiados de Dios y de silencio
miraremos al fondo de la noche
el vuelo misterioso de una estrella
trémulo, azul}' errante ...



EN UN PAis ...

Hora de luto.

En un país de cárdenos crepúsculos
donde flota un olor a cementerio
que enferma las memorias y los músculos
con un temblor de duda y de misterio,
hay un parque verdosamente umbroso
como una vida que jamás se alegra.
donde medita un lago faLuloso
de sangre tibia. torturada y negra.

País ... eres la vida transitoria
que un Dios que no comprendo, hizo de prisa;
el parque abandonado, mi ilusoria





LITERATURA

¿Literatura? Sí. Literatura
y algo de juventud enardecida
hicieron esa greda luminosa
con que formé mis versos.

Me engailaba
creyendo que eran gritos de mi entraña,
desgarramientos de mi ser y sangre
que destilaba el corazón.

Creía
dar todo mi dolor envenenado
de mal de amor y de melancolía
en esos versos que leímos juntos.

Porque ahora que veo el Imposible
inexorable, fantasmal, tremendo,
como un Dios iracundo, separarnos
sin corazón y sin misericordia,
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mi voz no tiene fuerza, mi cerebro
da tumbos en un mar desconocido
y sólo sé decirme: ¡nunca! nunca!. ..
y sollozar hasta partirme el alma!



EN LA QUIETUD POBLANA

Ni me encanta el arroyo de cristal ni me llama
el áureo mar lejano. ni el cielo azul me alegra;
mis ojos están fijos bajo el sol que derrama
sobre el campo amarillo mi errante sombra negra.

}. R. JIMÉNEZ



EN LA QUIETUD POBLANA

~lailanita de invierno ... Dejo el alma
borronear la página ... Las letras
bordan en fondo blanco las sutiles
cavilaciones de esa historia muerta,
trágica, ilusa, redentora y triste
que rimo con la tinta de mis penas.

La calma hace soñar. .. En los borrosos
vidrbs que encuadra la ventana abierta,
se copia adormilada la tortuosa
perspectiva invernal de la calleja
encharcada de lluvias ... Pasa una
beata que va de misa, por la acera
de pedruscos pastosos ... Allá abajo
se perfila incolora una silueta
que al fin se desvanece, destiñéndose
entre las motas grises de la niebla ...
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Canta un gallo distante clarinadas
que despiertan un eco de leyenda
en el mar silencioso de los duelos
que me hicieron ser solo en mi tristeza.

¡Es un ronco llamado al optimismo
que tapa un cascarón de indiferencia!

Un pitazo de tren, como un gemido
punza el ambiente azul y abre una brecha
de 3i\oranzas dormidas en lo hondo
de mi desolación ... Casita vieja
que se quedó allá atrás, en el recodo
que hizo mi vida ilusionada y ciega,
donde llora mi madre las ternuras
del hijo que se rué ... Tal vez aprieta
sobre su seno mi recuerdo ... Lejos,
dolidamente lejos, parpadean
Jos ojos enigmáticos de aquella
que me ha olvidado acaso ...

euotidiano
pregón de mercancía... Majadera
persistencia de un perro ... Con estruendo
de hierros y de tablas mal clavadas
traqueteando pasa una carreta.



EL HUERTO FLORIDO

Pecadora alma triste, perdóname que olvide
esta tarde aromosa tu dolido quebranto,
y me bañe en la gracia de la luz que me pide
comprender la suprema realidad de 5'1 encanto.

No es que tu pesimista soledad me intimide,
ni que repudie el vaso tembloroso de llanto ...
Ya sabes que te quiero, pues sólo en ti reside
el sabor hondo y dulce que deslio en mi canto.
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Pero este sol de estfo que ~obre el huerto riega
su cb.ridad fecunda, me transforma, me ciegn,
para que de la vida no medite el espanto,

y n;wcgue en la nave del rosal florecido.
Pecadora alma triste, perdóname si olvido ...
¡Tengo los ojos turbios de haber llorado tanl<,!



LA LLUVIA

Hace ya varios días que la lluvia no cesa
de caer en hilachas que canturrian lirismos,
haciendo sacar amplios rebozos a las viejas
y poniendo miedosa la carne de los tísicos.

La pared blanqueada de la casa de enfrente
se desconcha en pedazos de yeso mortecino,
que se desmayan sobre la acera en una forma
que recuerda la inercia de los cuerpos vencidos.
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¡Oh, los cuerpos vencidos por la lluvia implacable,
que en todos los momentos va dislocando un ritmo!
En la muralla fda quedan las manchas negras
como heridas de duelo sobre un blanco martirio.

Lluvia, que te descuelgas del vientre de las nubes:
tu llanto lacrimoso ¿en dónde lo aprendiste?
... Es un remoto y vago dolor de pensamiento,
como si cada gota fuera una vida triste!



TARDE AMARILLA

La tarde palidece como una hoja caída,
amargando los nervios de una noble tristeza.
¡Oh, temblor de la tarde que desgarras la herida
de seda, de imposible, de amor y de belleza!

Se refriega una mancha de oro viejo en el muro.
Están mis ojos turbios y el libro amarillento.
Una campana, lejos, suena como un conjuro
y se pierde el sonido como un ronco lamento.



Tarde amarilla, dime ¡por tu angustia! ¿y mai'iana?
de los largos abrazos que en ti fueron ¿que hicister
¡Va en tu seno el lamento de mi interna campana
oh, tarde que te apagas como un recuerdo triste!



LUNA DE NIEBLA

La noche-toda gris--es como el alma
llena de soledad y de silencio
de un dios insomne que se adormeciera
en la vaga tristeza de un recuerdo.

y una borrosa lágrima la luna
que condensando el frío del misterio,
disolviera en neblina la impasible
melancolía del Cansancio Eterno.
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Yo contemplo la noche taciturna
enmudecidamente... Mis cabellos
se mojan del rocfo de la niebla
que me enfría hasta el Condo del cerebro.



CALLEJA EN LA NOCHE

Grandes masas de nubes, vioJetamente obscuras,
difuminan el cielo de hermosura distante
y las puertas cerradas sellan las sepulturas
del reposo poblano, egofsta y sedante.

La noche cuelga andrajos de miedo en la muralla
que decora de lumbre la luz de &parafina).
Va mi sombra en la acera agrandando su talla,
como el ánimo bajo la acción de la morfina.
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¡Sombra negra que nunca me abandonas por nada!

Sombra negra que nunca dejas por un minuto
de perseguir mi loca vida desencantada,
subrayando mi paso con un manchón de luto!

Ha pasado muy cerca otro ser anodino.
Han sonado, allá abajo (una ... dos ... ) las campanas.
Mi sombra se confunde con el negro camino.
Parpadean, azules, las estrellas lejanas ...



EL ROSAL IMPOSIBLE

Esta absurda inquietud de hallar la rosa
que perfume mi vida y mi canción,
ha puesto en mi semblante una ojerosa
pesadumbre que mueve a compasión.

Es un deseo triste._. es una cosa
que no me sé explicar o.' l\Ii corazón
acaso busque hasta en la misma fosa
esa ensoñada rosa de pasión.



-90-

Encantado jardín de rosas bellas,
al borde de tu pálido camino
mis pasos van uejando rojas huellas;

y en este viaje en que mi pena muerdo,
s610 encuentra consuelo mi destino
en las fangosas aguas de un recuerdo.



MIEDO

Por el entumecido desamparo
de la noche preñada de silencios
va mi ambigua nobleza de noctámbulo
deshilachadamente gris. Con miedo
de la vida gitana; de la muerte
desencajada y pálida; del viento
que hace rodar las hojas destei\idas
por caminos polvosos; de los senos
que incitan a morder o •• Un miedo horrible
a unos ojos lejanos, pordioseros
de un amor que se ha ido para siempre.
¡Ojos de tentación y de deseo.
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que cual chispas de un fuego mortecino,
encienden la pastilla del recuerdo,
que envuelve en tules de humo doloroso
mi soledad, pudriéndola de ensuefios!



LA CALAVERA JUNTO AL LECHO

En la convalescencia.

Polvosa calavera de cráneo carcomido,
que mi CUñrto de enfermo presides dignamente
con un gesto de hueso socarrón y podrido:
tu palidez la llevo en mi alma y en mi frente.

Novia de cementerio: tu abrazo no me arredra
¡En mi vida hace tiempo que todo se derrumbal
Seré tuyo mi amada, sobre un lecho de yedra,
pero dime: ¿el recuerdo Jo llevaré a la tumba?



NO HUBO TRAGEDIA

Tu\'iste la franqueza delatora
de los grandes momentos. No negaste;
y alta la frente y con los ojos firmes,
me arrojaste a la cara tu pasado.
... y desfiló tu juventud perdida
que mi cariño había idealizado;
tu juventud que estaba en mi memoria
sin una sola sombra de pecado.

El lodo que tu boca borbotaba
salpicó hasta la cima de mis suet\os
pero no hubo tragedia, ni siquiera
la bofetada que usan los pequeños
de corazón. No sé! Vo no vi nada
más que el hondv caer de mis ensueños.
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." y al fin te perdoné. Tu seno impuro
volvió a ser cuna de mi desvalida
caravana de amor; tu boca supo
como otras veces endulzar la herida
de todos los instantes ... y seguimos
tú mas fiel, yo más triste. por la vida ...



CALLEJUELA

He paseado mi tedio por esta callejuela
que su pobreza oculta detrás del arrabal:
evoca un viejo cromo de una vieja novela,
con su acera empinada y sus muros de cal.

Me ha traído el encono de tanta bagatela
que ambula por las calles bulliciosas de allá,
y el encuentro imprevisto con una damisela,
cuyo r<:cuerdo iba olvidándolo ya ...

7
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Esta quietud nocturna hace- bien a mi yermo
corazón que se arrastra dolorido y enfermo
por la monotonía de tanto dia igual.

Hasta un farol vetusto¡ amarillentamente,
parece que ha dejado caer sobre mi frente
una caricia triste de curita rural.



MÚSICA FAMILIAR

No eran las cadencias de esos callejeros
organillos, no era
la música de esos
organillos tristes,
organillos viejos,
que nos comunican ideas estériles
de ser vagabundos, de beber ajenjo
y mirar la vida como un desengaño,
a través del vidrio de un recuerdo añejo.

Los buenos burgueses,
el salón modesto,
las notas del piano que alegres y locas
dejaban un eco
que hablaba de risas, como chorros de agua,
de amores, de abrazos, de flores, de besos!. ..
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La clara conciencia
de la inmaculada virtud bajo el techo:
aureola de santa en la madre,
diadema de espinas y e1a'¡eles frescos
en la (rente virgen de la hermana heroica
que llora en secreto ...
y sobre sus vidas,
guardando los fueros
de las tradiciones,
el Ceno paterno.

Ese cariñoso
nudo de las gentes y de los objetos,
eran acicates de resurrecciones
en los abandonos de mi vencimiento.

¡Adiós inquietudes, adiós rt:beldíasl. ..
Sentf la vergüenza de amar con empeño
lo fatal, lo raro, lo amargo. ¡Palpitan
en mi tantas bellas locuras de ensuedol

¡Quería olvidarme,
querfa ser bueno,
por tus ojos grandes, por tu gracia ingenua,
por tus manos blancas sobre el piano negro!...

¡Tenerte a mi lado para siempre, como
una fuente pura donde yo mirara
mi dicha tranquila y el fondo del cielol
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¡Que por mi camino rueras deshojando
la gracia impecable de los abandonos
temblorosos de ansias!. ..

y Dunca acordarme de los d(as lentos
de las noches largas,
vivir una vida de recogimiento:
tu cabeza rubia, mi melena negra
eo la gran almohada del silencio!. ..



SONETOS GALANTES

A tus hondas pupilas que no he de ver jamás;
a nuestro idilío trunco que amortajó el dolor,
mis sonetos galantes. como una musical
vibración de dalmática, de paje trovador.

P. S.



PASASTE LENTAMENTE ..

Altiva marquesita de Vasallu,
que estrujas guantes y que mascas rosas;
esa tarde humillábanse las calles
ante el cchic, de tus curvas armoniosas.

Con sádica insolencia voluptuosa
paseaste tu mirada por el valle
de mis desolaciones; majestuosa
mente dejabas ondular el talle.

/oí
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y sabiendo el poder mortificante
que en tus pupilas cálidas se escombra.
con nostalgias de nimbos y de aras,

pasaste lentamente ... y yo, galante,
te eché mi corazón como una alfombra
para que encima de ella caminaras (1).

(1) cA rafz de publicarse esta composición, escrita el año
1912, álguien me advirtió que existía otra con un final análo­
go, 10 que pude comprobar después, leyéndola en Los P~re.

grinos de piedra, del admirable Herrera y Reissig; pero a
pesar de esta coincidencia no he crerdo del caso reformar
aquélla porque me asisten razones sentimentales.1



ACUARELA

En la parda oquedad de tus ojeras,
bajo el arco gentil de tus pestañas,
verdean tus pupilas como extrañas
esmeraldas en hondas madrigueras.

y en la blanca llanura de tu cara
donde flotan dos nubes de carmín,
triunfa el húmedo rictus de satín
de tu boca soberbiamente rara.
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Eres como una mágica acuarela
del pincel de un artista parisino
mojado en una gracia suave y blonda.

Tienes la ondulación de la gacela
en tu cuerpo insolente y el divino
abandono sedante de la onda.



PACTO

De la comba olorosa de tu seno
brotó una emanación de sensualismo
que relajó como sutil veneno
el rigor de mi sentimentalismo.

y miré con erótico cinismo
el cofre de tu cuerpo sano y pleno,
pero tus ojos llenos de idealismo
me invitaron, tranquilos, a ser bueno.



- IlD-

y olvidando tu gracia peligrosa,
tu figura picante de griseta,
yo te juré no ser más que un amigo

de tu alma ilusionada, tu poeta
que cantaría tu boquita rosa
o •• que lee libros de Felipe Trigo.



BAJO LA LLUVIA

En la tibia salita que un regazo remeda,
se diluía d alma de tu belleza rubia.
Extrangulaba notas un mandolín de seda
en la monotonía de la noche de lluvia.

Al amor de la lámpara, que alumbraba en la mesa
hojeábamos revistas llegadas de París,
y encendía sus oros tu artística cabeza
que se doblaba sobre una Armollia en gris.
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Tus manos iDocentes-personitas formales­
se enredaban, a veces. entre las manos mías
y reías, mi nena, como te rfes túl ...

Esa noche oficiaste los santos funerales
de mis insoportables viejas melancolias
debajo de Le RiTt... Ftmi"a .. Jt sais tout ...



CILICIO DE CASTIDAD

No n05 besamos esa r.oche. ¿Por qué?

No nos dijimos nada. En el salón
todo era luna y sombra ... La tranquila
claridad de la noche en tu pupila ...
¡Abierto al cielo estaba tu balcónl

No nos dijimos nada ... Nuestras manos
se buscaron solícitas, y vimos
cómo al calor de sus serenos mimos
se idealizaba nuestro amor de hermanos.
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Luna, sombra y silencio ... Por la calle
adormecida no pasaba un alma ...
(No te besé ni te cogl del talle).

y a pesar de la curva de tu flanco
pude decirte: cHasta mañana_, en calma
y soñar esa noche un sueño blanco ...



LO INEVITABLE

Bajo el roce candente de mi mano lasciva
tu cuerpo se estiró como el de una culebra;
tus nervios se crisparon en esa convulsiva
comprensión de la trama que la lujuria enhebra.

Las dos palomas ciegas de tus senos, conscientes,
aletearon el ansia de verse poseídas,
y sobre las promesas de tus labios, mis dientes
cayeron con la furia de lobos homicidas.

I15
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(pasó por la arboleda un susurro de raso,
sollozo de un tesoro que se hubiera perdido,
amparado en el biombo sangriento del ocaso).

... y fué tu sacrificio como un trágico escombro
de tus coqueterías de mujer. Has seguido
por el agrio camino recostada en mi hombro.



LA SATÁNICA

¡Oh, mi linda embrujada de diabólicos males,
mordida por el fuego de extrai\os pensamientos,
me diste en noches ebrias de locuras sensuales
a beber en el filtro de tus encantamientos!

Sabia en la quiromancia de ritos infernales,
en el mortero infame de tu loco ardimiento,
sofocabas mis dudas ... Y eran tus saturnales
alaridos de fiera sobre un largo lamento.

¡Ilo
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Cuántas noches, abierta la voluptuosa boca,
me mirabas, tendida sobre un sofá de raso
como una vampiresa, desmelenada y loca,

al ver que aun quedaban en mis labios marchitos
sangre, que chuparías como el licor de un vaso,
con los ojos cerrados, entre espasmos y gritos!..



PARA TU SILUETA DOLIENTE

Te marchitaba una palidez de ceniza,
en tus labios exangües se agrietaba el dolor
y ponían tus manos actitudes de misa
en la capilla triste de este imposible amor.

La tarde agonizaba. Su vislumbre enfermiza
agigantó en nosotros la desconsolación,
y una nube violeta que se lornó plomiza
nos empanó en los ojos la misma comunión.
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Te apretaste a mi cuerpo con temblor de hojarasca...
¡Oh, la pena sin llanto, la pena que se masca
por todo aquello nuestro que se murió de hastíol

y así como en la seda del horizonte claro
aral\aba la rama de un árbol seco y raro,
asi en tu almita buena rasguñó mi desvío.



SOMBRA DE IDILIO

Mujer que suavizaste mi juventud dolida
con la ternura blanca de tu frágiles manos;
mujer que envenenaste de amor toda mi vida ...
Mujer hecha de luna ... de perfumes lejanos!. ..

Nos seoparó la suerte, la eterna pervertida
que disloca los brazos de los seres hermanos ...
Desde entonces, te busco con el alma vencida,
en la música triste que sollozan los pianos!. ..
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Hoy, olvidando todo mi romántico orgullo,
voy siguiendo la sombra de tu amor homicida,
desencantado y sólo, como un fantasma tuyo.

Tengo sed de tus labios, de tus senos... tus manos,
¡Oh, sombra idolatrada, dolorosa y perdida:
me mata" la nostalgia de perfumes lejanos!. ..



CALCOMANíAS

A Rafael Frontaura l que tiene
un gran corazón sentimental y
escribe sainetes.



LA TÍSICA ELEGANTE

... ElIe etait tres maigreJette
Mademoiselle Squeleue...

En la noble butaca de terciopelo rojo
apoya su osamenta de mortecina gracia:
por el escote abierto se desparrama un flojo

seno de carne lacia.

Sobre el rostro marchito de palidez verdosa,
las ojeras dibujan dos circulas morados
donde brillan con una persistencia viciosa

los ojos afiebrados.
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y su mano amarilla que la tisis desgarra
cuajada de sortijas, como una extraña garra,

dobla un patiueJo en dos,

y al llevarlo a sus labios de linda moribunda,
el panue10 se mancha con la saliva inmunda

de un acceso de tos ...



EL VIEJO VERDE

A Fray Apenta.

Bajo un hongo flamante, color de hoja podrida,
su cara de macaco, picaresca y sensual
se plegaba en arrugas, sus ojillos sin vida
penaban la nostalgia de la perversidad.

Repugnante argamasa de vejez corrompida,
Don Juan en decadencia, Sileno de ciudad;
sobre polaina blanca el pantalón suicida
su doblez impecable; gardenia en el ojal.
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Una moza del pueblo con anillos de plata,
abultadas caderas, paftolón escarlata,

nalgueando, pasó ...

Tras los lentes de oro las pupilas del viejo
brillaron con un sabio. satánico reflejo

y su lengua. chasqueó ...



VENDEDORAS DE SONRISAS

Anforas de misterio ... Caprichosas
bomboneras de amor martirizado,
que ilumináis de rojo las tortuosas
callejas del vivir atormentado.

Mujeres que no sois ya más que cosas
que se arrojan después de haberse usado,
y poseéis tarifa de las rosas
que ambicionan los clientes del pecado.

Q
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Porque cae en vosotras día a día
la baba del canalla y su lujuria;
porque sois fuentes de melancolía,

y vuestro sólo nombre es una injurial
porque, a pesar de todo, tenéis un corazón:

¡gracia plena y perdón!



LA SEÑORITA FEA

No hay novio para las feai
que tienen toda el alma azul...

Cltaóril/cn.

Sobre el rústico banco de madera
abandona su inútil languidez;
fijos los ojos allá arriba. espera ...
La novela ha rodado hasta sus pies.

Todo le habla de amor: la enredadera
cuelga hasta ella su perfume; y es
una cruel insolencia la pradera
para su rostro, todo palidez ...
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ISeftorila infelizl Sin una e.quela
de Dovio que mostrar. Baja la frente,
suspira bondo y coge la novela ...

UD cálido crepúsculo de atollo,
donjuanesco, burlón, coquetamenle,
le alumbra UDa peineta de su moño!...



APUNTE DE SALüN

Bajo los focos blancos-con los hombros desnudos
y una sonrisa falsa en la boca sensual-
a su paso dejaba una estela de mudos
y galantes asombros en la gente de frac.

Su marido en un corro de vejetes panzudos
daba muestras patentes de su capacidad,
hablando de la baja del cambio y de los rudos
desvelos que le Impone su fuerte capital.
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Ella linda ... El un viejo, feo, gordo, farsante .
y dicen que es honrada, que es una esposa amante .
~Verdad que es todo esto muy extraordinario?

Al firmar en la hoja de su carnt! de baile
para un vals en preludio, lamenté no ser fraile
y arrancarle el secreto desde el confesonario!. ..



PAJE TROVERO

Cromo del Medioevo.

Un romántico paje medioevaJ:
sobre sus hombros finos una lluvia
de bucles de oro su melena rubia
desparrama. Su blanca mano al

apoyarse con gesto señorial
en la curva fugaz de su cintura,
se aferra a la bronceada empuñadura
de un agudo y dramático pui'ial.
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Es amador de damas de valfa
y en lances de pasión y bizarrfa
derrocha su caudal de juventud.

Suei'la con ser armado caballero
y sabe de memoria el Romanuro
al arpegio lloroso del laúd.



PARQUE DE ARTIFICIO

Un parque de penumbra sugestiva.
Cipreses, sauces. Como nota blanca
en la hojarasca móvil, la furtiva
curva del vientre de una Venus manca.

La luna, enorme, gris, meditativa,
rodando en alto; de su cara franca
baja una suave lumbre, que lasciva
va a lamer a la Venus en el anca.
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Perdidos en la sombra y en la hiedra
tras un jarrón de carcomida piedra
cuchichean Pierrot y Colombina.

V nada más. El tema me sedujo
porque tendría fuerza en un dibujo
que se podfa hacer a tinta china.



EL BIOMBO JAPONÉS

Pardea en el fondo de
las tazas de porcelana,
vaheanclo de mala gana,
el aromase café.

Por la ventana se ve
morir la tarde en un trazo.
(Anaranjado brochazo
sobre seda rosa.thé.)

Se aburre en un canapé
la enigmática princesa,
la de ojos de japonesa,
que embriagan como el saké.

Tiene la belleza que
Toyo·Kuny, el peregrino
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nipón. dibujó PD divino
álbum de amor y de re.

Fina como una musmé
fugada del Yosi-Wara,
juega con una cuchara
sobre el brillo del plaqué.

Me parece ... yo no sé ...
oh, japonesa de cromo,
que tú me contemplas como
si me invitaras ... ¿a qué?

¿A querernos? .. Eso me
dejó siempre una tristeza...
¡Si he de hablarte con franqueza
te aceptaría... café I



TAPA DE CARTÓN

Bajo un cielo acolchonado
por nubes blancas y pardas,
que fingen un silencioso
rebalio de ovejas mansas,

se acuesta un camino largo
de tierra color ceniza,
bordeado por negros álamos
de corteza carcomida.

Las piedras, amodorradas,
duermen un sueño de plomo,
como frentes de dciosas
mujeres que fuman opio.

Van dos viejitas aldeanas
de arrugada y seca piel,
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por el camino, vestidas
con faldas color de nuez.

y miran con sus pupilas
abrumadas por el tiempo
la lejanía de niebla
del camino polvoriento.

Allá lejos, como envuelta
en un sopor de leyenda,
difuma su alta silueta
la parroquia de la aldea.

Hay en todo el gran bostezo
de un Dios enfermo de espleent,
la extenuación de algo añejo
y un aburrimiento gris ...

Esta tarde me he quedado
sonando sin hilación,
ante el paisaje borroso
de esta tapa de cartón ...



PANDERETA

No es a la España histórica y grave
a la que cantan mis versos sonoros,
sino a la España garbosa, que sabe
a manzanilla y a plazas de toros.

Yo no abomino de la cepa br<lva
de los hidalgos que- hubieron valor I

del Rey funesto que adoró a la Cava,
ni del Poema del Cid Campeador.

Respeto el polvo de sus catedrales,
urnas enormes que guardan los ecos
que por la ojiva de sus ventanales
oyeron monjes de rostros entecos.

Duerman silentes las glorias añejas
que encierra Espafia como un ataúd,
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IY viva el fuego de faldas bermejas,
de rojos labios que dicen: saludl

Juergas, verbenas, baile flamenco,
pfcara gracia de los can/acres
que en la guitarra, con un guapo elenco
de tres manolas-en el pelo flores­
sueltan al aire la copla gitana
entre gtjJlos que no tienen fin,
micotra una chica se ofusca ¡serranal
en la locura de un garrotín.

Los cordobeses castizos, airosos,
de ala extendida como una patena,
que ponen sombra a unos ojos mafiosos
sobre una cara afeitada y morena.

Yesos chulanes-carne de navaja­
que con un rojo clavel en la oreja,
mienten amores a una altiva maja
que asaetea detrás de la reja.

V amo también por sutil paradoja,
o porque adoro el brutal claroscuro,
la Espana negra de sangre y congoja,
la que no tiene rosal en el muro.

Magros toreros de la suerte perra
y desvafdo color en la ropa;
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sucia gitana que va por la tierra
con pies descalzos y pelo de estopa.

La pesadilla fantástica y maga
de campanarios y majas dolientes;
la Espana negra de Ignacio Zuloaga
y Don Francisco de Gaya y Lucientes.

10



LOS AMORES DE MI LÁMPARA

Como una novia triste y enamorada,
bajo su gran pantalla de seda verde,
mi lámpara medita desconsolada,
mientras por los rincones su luz se pierde.

Un roce imperceptible, como de flores
deshojadas, su cara de llama enciende
y se hace más rojiza su luz. (Rubores
son éstos, de las lámparas, que nadie entiende).

Tal que una virgen sabe que el musiteo
de unos pasos de prisa son del esposo,
ella comprende el ritmo del aleteo
de su amor de una noche: su mariposa.

y se acerca el nocturno calaverón,
dando de cabezazos en la pantalla,



t"nsa)·ando un intento de posesión ...
(En un sensual arrobo la luz desmaya).

Yo los observo y pienso: ¡Hola, bribón,
cual en el mundo tanto tenorio ignaro,
buscas el oro rubio del coratón
que en el tubo candente luce su aro! ...

Mi lámpara titila lánguidamente
y luego en un derroche de luz dorada
baila al galán en una fosforescente
cascada de caricias de enamorada.

y él, inconsciente, loco, hasta ofuscarla,
con obsesión de macho pleno de urgencia,
busca su ardiente boca para besarla
y darle sus primicias de adolescencia.

Ella, por fin, lo atrae, lo absorbe y quema
sus alitas cansadas de volador
y el cuerpo del insecto, como un esquema
de lo que fué, resbala ... Murió de amor.

Una racha de viento, fría, muy fria,
que hizo de panteonero, de pala y fosa
se llevó su cadáver, que parecía
dos hojas calcinadas de una rosa.
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Mi lámpara amortigua su llamarada
y llora silenciosa su amor que pierde,
corno una novia triste, desconsolada,
bajo su gran pantalla de seda verde.
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